
Entrada 

Todos unidos formando un solo cuerpo, un pueblo que en la Pascua nació. 

Miembros de Cristo, en sangre redimidos, / ¡Iglesia peregrina de Dios! 

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu  / que el Hijo desde el Padre envió.  

El nos empuja, nos guía y alimenta / ¡Iglesia peregrina de Dios! 

 

Somos en la tierra semilla de otro reino,  somos testimonio de amor.  

Paz para las guerras y luz entre las sombras Iglesia peregrina de Dios. 

Interleccional 

Mi alma está sedienta de Ti, Señor, Dios mío. 

Comunión 

Gustad y ved qué bueno es el Señor; dichoso el que se acoge a Él. (bis) 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su Santo Nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; 

Él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. 

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos. 

El Señor es compasivo y bondadoso, lento a la ira y rico en clemencia; 

no está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; no nos trata como merecen 

nuestras culpas ni nos paga según nuestros pecados. 

___________________________________________ 

Iglesia de San Pablo. Dominicos. Valladolid.- Tel. 983 35 66 99 

http://sanpabloysangregorio.dominicos.es  

HORARIO DE MISAS.  

Diarios: Mañana: 8:00, y 13:15. Tarde: 19:30. 

 LAUDES: 07:55 h.- ROSARIO: 19:55 h.- VÍSPERAS: 20:15  

Festivos: Mañana: 9:30, 11,30, 12:30 y 13:30.  

y sus vísperas: Tarde: 19:30 y 20:30_ 

________________________________________ 

      IGLESIA DE SAN PABLO. VALLADOLID                                     

12 NOVIEMBRE 2017. DOMINGO XXXII tiempo común 

MEDITAR EN LA SABIDURIA ES PRUDENCIA CONSUMADA 

El año litúrgico está llegando al final y la Iglesia lanza una mirada de fe hacia “las cosas 

últimas,” para subrayar los principios fundamentales de la sabiduría humana y cristiana. 

A.- El Libro de la Sabiduría nos invita a hacer de la Palabra de Dios el principio 

orientador de la vida:” Quien madrugue para buscarla no se fatigará, pues la encontrará 

sentada a sus puertas. Meditar sobre ella es prudencia consumada”. Vivimos en una 

sociedad, en muchos momentos, improvisada, instintiva, superficial, impulsiva e 

irreflexiva, de aquí que sea tan útil la llamada a ser sabios y a concentrarnos en lo 

esencial.  

 

B.- También la parábola de las diez vírgenes nos invita a estar preparados y ser previ-

sores, sin olvidar que somos peregrinos del Señor. Todos tenemos necesidad de ser 

sabios, y no importa la edad, y de ajustar nuestras ideas, elecciones, comportamientos 

y decisiones. La verdadera sabiduría, de la cual hablan las Escrituras, es un don, 

desciende de Dios y se implora con paciencia y perseverancia. También la sabiduría ha 

de ser buscada, deseada y amada por nosotros. 

Para alcanzarla es necesario ponderar y velar sin perderse en comportamientos vanos 

y estériles. Se anticipa a quien la desea y sale al encuentro de quienes son 

merecedores de ella. Esta sabiduría, llena de vida, fe y ahínco evangélico, está 

estrechamente vinculada con el anhelo del corazón por las realidades del más allá y la 

espera vigilante del Señor, el Esposo que debe venir, el impulso que nos mantiene 

fieles al cielo y a la tierra. 

 

C.- El discurso de Pablo a los de Tesalónica es sencillo y lleno de imágenes… Quiere 

con él que sus hermanos en la fe no se aflijan “como los que no tienen esperanza”. El 

cristiano se distingue porque es capaz de esperar. Los tesalonicenses, conscientes de 

la inseguridad del momento presente, vivirán expectantes, unidos a Cristo en la fe,, en 

la esperanza y en el amor, y recibirán la salvación que Jesús les ha conseguido con su 

muerte y resurrección. La esperanza cristiana encuentra su fundamento en la 

resurrección del Señor: “Nosotros creemos que Jesús ha muerto y resucitado”. 

 

La vida para el creyente no termina aquí; tiene un futuro, y este es el gran gozo: 

“Consolaos, pues, unos con otros con estas palabras”. Pablo basa sus palabras en la 

esperanza, que es la comunión de los creyentes en el Señor. Jesús los reunirá y vivirán 

para siempre en común unión con él. (lectio divina. Verbo divino.13. Domingo 32º. A) 

http://sanpabloysangregorio.dominicos.es/


 
PALABRA DE DIOS 

 
Lectura del libro de la Sabiduría  
 

La sabiduría es radiante e inmar-
cesible; la ven fácilmente los que la 
aman, y la encuentran los que la 
buscan; ella misma se da a conocer a 
los que la desean. Quien madruga por 
ella no se cansa: la encuentra sentada 
a la puerta. 

Meditar en ella es prudencia consu-
mada, el que vela por ella pronto se ve 
libre de preocupaciones; ella misma va 
de un lado a otro buscando a los que la 
merecen; los aborda benigna por los 
caminos y les sale al paso en cada 
pensamiento. 

Palabra de Dios. 
 
 
Salmo resp.- R. Mi alma está sedienta 

de ti, Señor, Dios mío. 
 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti 
madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; mi carne 
tiene ansia de ti, como tierra reseca, 

agostada, sin agua. 
 

¡Cómo te contemplaba                          
en el santuario viendo tu fuerza y tu 

gloria! Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios. 

 
Toda mi vida te bendeciré y alzaré las 
manos invocándote. Me saciaré como 
de enjundia y de manteca y mis labios 

te alabarán jubilosos. 
 

En el lecho me acuerdo de ti, y velando 
medito en ti, porque fuiste mi auxilio y a 
la sombra de tus alas canto con júbilo. 

 
 

Primera carta del apóstol san 
Pablo a los Tesalonicenses. 

 
Hermanos: No queremos que 

ignoréis la suerte de los difuntos para 
que no os aflijáis como los hombres sin 
esperanza.  

Pues si creemos que Jesús ha 
muerto y resucitado, del mismo modo 
Dios llevará con él, por medio de Jesús, 
a los que han muerto.  

Palabra de Dios. 
 
Santo evangelio según san Mateo  
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

discípulos esta parábola: 
“”Se parecerá el Reino de los cielos 

a diez doncellas que tomaron sus 
lámparas y salieron a esperar al 
esposo. Cinco de ellas eran necias y 
cinco eran prudentes. 

Las necias, al 
tomar las 
lámparas, no se 
proveyeron de 
aceite; en cambio, 
las prudentes se 
llevaron alcuzas 
de aceite con las 
lámparas. 

El esposo 
tardaba, les entró 
sueño a todas y 
se durmieron. A 
medianoche se 
oyó una voz: ¡Que 
llega el esposo, 
salid a recibirlo! 

Entonces se 
despertaron 
todas aquellas 
doncellas y se 
pusieron a preparar sus lámparas. Y 
las necias dijeron a las prudentes. 
Dadnos un poco de vuestro aceite, 
que se nos apagan las lámparas”. 

Pero las prudentes contestaron: 
“Por si acaso no hay bastante para 
vosotras y nosotras, mejor es que 
vayáis a la tienda y os lo compréis”. 

Mientras iban a comprarlo llegó el 
esposo y las que estaban preparadas 
entraron con él al banquete de bodas, 
y se cerró la puerta. Más tarde llegaron 
también las otras doncellas, diciendo: 
“Señor, señor, ábrenos”. Pero él 
respondió: “Os lo aseguro: no os 
conozco”. Por tanto, velad, porque no 
sabéis el día ni la hora.  

Palabra del Señor. 

SAN ALBERTO  MAGNO.         

15 novbre. 

Nació en Augsburgo (Baviera) 

hacia 2006, de familia noble. 

Estudió en Bolonia, e ingresó 

en la Orden de Predicadores. 

En 1228 ya enseñaba en 

Colonia, y en 1244 en París, 

siendo Santo   Tomás de 

Aquino su aventajado 

discípulo. 

Enseñó una nueva ciencia: La 

física de Aristóteles, según la 

interpretación de autores 

judíos y árabes.  

En 1256, en Roma, junto a san 

Buenaventura, defendió el 

derecho de las Órdenes 

mendicantes (frailes) a ense-

ñar en las universidades europeas. 

En 1260, y a pesar de su oposición y 

del Maestro de la Orden, es 

nombrado obispo de Ratisbona. 

Pronto, el Papa Urbano IV le 

concedió la dispensa a cambio de 

dedicarse otra vez a la predicación 

en los países de lengua alemana. 

Murió en 1260. 

En 1459 fue declarado Doctor 

universal de la Iglesia. En 1931, 

canonizado por Pio XI, y en 1941 el 

Papa Pío XII lo declaró Patrono de los 

que se dedican a las ciencias 

naturales. 

  *   *   *   *   *  


